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* La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebtiar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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La rmeda del tiempo nos obliga al tradicional 
homenaje, colocándonos frente al episodio he: 
roico de Chicago y haciéndonos recapacitar acer- 
<a de todos los atropellos que se cometieron con- 
tra los principios de equidad social. Lo hemos 
dicho muchas veces, y otras tantas se dirá; no 
rendimos cuito de idolatría a los que suspendidos 
de la horca concitan todas las voluntades y mue- 
ven todas las inteligencias con el ritmo de una 
sola iden, de un idéntico anhelo de libertad. Re- 
memoramos e todas las víctimas de la reacción 
de todos los. tiempos, para que las multitudes, 
educadas en el prejuicio de la religión, desoyen- 
do la moral de impotencia que llora sin imitar 
e los héroes, destruya la causa de los crímenes 
históricos de que está plagada la historia hu- 
mana, 

La fuerza triunfante, al servicio del dogma 
primero, y del sórdido interés mercantilista más 
tardo, ha sido la ejecutora de las sentencias con- 
tra los propulsores de la justicia y los precur- 
sores del Derocho y de la Libertad. La tragedia 
del Gólgota recorre las páginas de la Historia, 
cambia de forma, toma giros de aparente con- 
tradicción, pero su significado íntimo va ligando 
de una punta a la otra punta de los siglos la 
identidad del crimen que cometen los prevari- 
cadores dé la vida. La cruz, la horca, el ca- 
dalso, el fusilamiento, el destierro, la inclemente 
eáverna carcelaria, los instrumentos de tortura, 
los fosos y las hogueras de la Inquisición, todo 
es igual, todo se identifica £n una única función 
delictiva, contraria a la Naturaleza. 

La fuerza manda, la fúerza regula, la fuerza 
gobierna soberana, esclavizando a ln razón. El 
desarrol'o de las instituciones se ha operado por 
la fuerza, a golpes de espada se ha forjado la 
civilización, Pasaron los días eristianos, cayeron 
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los imperios, las dinastías, las repúblicas cuen, 
al soplo destructor de la violencia, y la Huma- 
nidad se educa en el ejercicio de la fuerza, tra- 
yendo tras suyo una pesada tradición de con- 
mociones originadas también por la violencia. 
Arrastrado por la fuerza, el mártir de Galilea 
subió al madero de la crucifixión; arrastrados 
por la fuerza, los mártires de Chicago, héroes 
de redención, subieron a las horcas; arrastrados 
por la fuerza hacia los castillos malditos, hacia 
las hogueras, las calles, convertidas en sepuleros 
«de la libertad, los hombres de ideas libres han 
exído por millares, y seguirán cayendo hasta que 
no empuñen la fuerza defensiva que garantice 
su derecho a vivir. 

El l.o de Mayo es un símbolo para el mundo 
revolucionario, como lo es para los creyentes el 
¿pisodio de la crucifixión, Mientras el proleta- 
riado en marcha no renuncia a sus ideales, y 
mientras blasonando valor edifica su historia 
con su propia sangré, lloran su impotencia al 
pie del madero los que no saben conquistar o! 
porvenir. 

Esa fuerza que domina, a su vez será domi- 
nada por una fuerza superior. “Sólo resiste a 
la fuerza lo que la fuerza construye??. Por eso 
resisten los regímenes de explotación y de in- 
justicia; por eso tarda en llegar el día del juicio 
final, en que el proletariado asuma la dirección 
total de sus destinos. Pero ese día llegará. La 
historia no se desmiente por mucho que dure la 
reacción, 


¿El ingenio humano retarda la evolución y 
aplaza el desarrollo de las instituciones, pero 
éstas cacn comp castillos de naipes cuando la 
evolución estalla en revolución, A la civiliza- 
ción del capital corresponde por orden evo'utivo 
la civilización del trabajo. La inquietud de las 
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masas proletarias; la efervescencia, que aumenta 
constantemente; la separatividad que se opera 
en las clases sociales, que demarcan cada día 
más su carácter antagónico y peculiar, son sig- 
nos inconfundibles, elocuentes, de que se opera 
el cambio psicológico previo a! estallido material 
de la fuerza, que anulando lo existente cree 
nuevas formas de convivencia colectiva. 

No desesperemos, y confiemos en nosotros mis- 
mos, que es confiar en el porvenir. No abjure- 
mos de la participación que tenemos y debemos 
a la causa de la Revolución. No renunciemos a 
la paciente y estoica preparación de los valores 
que nos habilitarán para ser los únicos arqui- 
tectos de nuestro destino. 


La voz de los mártires debe tener en nosotros 
una gran repercusión, pero no la repercusión del 
Jlanto que esteriliza y es infecunda, sino la que 
templa el carácter, la que mueve la sensibilidad, 
dando vigor y templanza para la acción. 

¡Héroes del mañana, soldados de la Revolu- 
ción! El pasado estorba cuando no impele hacia 
adelante a la voluntad. Recojamos las ideas no 
cumplidas, los principios no atendidos, las for- 
mas no vividas; recojamos todo lo que la muerto 
arrebató a los conductores de la libertad, y ha- 
gamos econ ello nuestro trofeo de guerra, hasta 
sacar triunfantes todos los derechos conculeados. 
Esa es la tarea que deben cumplir los hombres 
de valor. 


Por eso LA BATALLA no llora sobre la tum- 
ba de los mártires, ni repite 'a plegaria común 
de adoración, Recoje la enseña ensangrentada, 
enarbola los ideales anarquistas, y se lanza a la 
lucha por la Revolución. Que se cumpla en nos- 
otros el último acto de la histórica tragedia, pero 
que tras de nosotros brille defintivamente el sol 
de la redención, di 
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Conocer y propagar una idea no 
basta; se requiere también ser conso- 
cuente con la idea misma, 
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LOS PRESOS 
NUESTRA IEGOADACDA EN 6N PEGHA PROLEIAÍA 


No habrá en este día obrero que no les recuerde, hoja impresa en que no haya para 
ellos un fraternal saludo, y una voz de protesta para quienes les mantienen encarcelados, 
y un augurio de pronta libertad. Para nosotros, que semana a semana tenemos para los 
presos por cuestiones aociales un sentido recuerdo, la llegada de la fecha obrera una ves 
más en el incesante rodar de los años dícenos que la nueva siembra de ideas sanas y ele- 
vados conceptos, ha de ir dando óptimos frutos, en el presente caso traducibles en una ma- 
yor preocupación por la infausta suerte de los camaradas cautivos, víctimas propiciatorias 
de los zángan>s incorregibles que no satisfechos con explotarnos, nos tiranizan, Y esa ma- 
yor preocupación de que hablamos, pasando de lo superficial o transitorio a lo íntimo, hecha 
sentimiento de dolor y de protesta que despierte dormidos cerebros y agite hoy insensibles 
corazones, puede y debe sacar de su modorra vituperable a esog malos jueces de una 
peor Justicia que con fruición visible y pórfida tienen como sepultados en las cárceles a 
infinitos proletarios notoriamente inocentes, conviviendo con otros presos, también prole- 
tarlog (las cárceles no se han hecho para albergar ricos), que convictos y confesos de deli- 
tos comunes, al menor análisis podría verse que ellos son igualmente inocentes, pues que 
su culpa caería cual mole granítica sobre la Sociedad, que incuba delincuentes con prodi- 
galidad asombrosa, derivación natural e inevitable de una organización viciada en su base, 
de una organización que legitima el alto robo, glorifica el crimen en grande escala y se vale 
del político y del cura para engañar, y de la fuerza bruta y clega para someter. 

Pero, no es posible se eternice el presente estado de cosas. Para impedirlo, mucha es 
la obra que se hace, y esta obra no será siempre en vano, por más que la propia burguesía 
le oponga en su delirio obstáculos de todo orden, desde el explicable de la propia de- 
fensa hecha a la luz del día, al más innoble y rastrero, taleg como infíltrar en las filas 
sindicales y revolucionarias agentes de división y de crimen. 
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exhorta a los trabajadores en general a engrosar la manifestación que organizada por la Unión Sindical 
Uruzunya se efectuará el jueves 1.0 de Mayo por la tarde, partiendo la columna ceutral de Agruciada 
y Slerra a la hora 16. 
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Un obrero comunista que descubre lbs [anchos de 
los. Jetexilos de su partido 


EL JESUITISMO ROJO 


riunta empleando, si puedes, medios leales, SÍ DD DuBdOS ,.. UNE 





No es una novedad, por cierto, lo que Ramón Suárez, componente 
de la Federación O. Marítima de la Argentina y militante comunista 
hasta hace poco, dice de los que la van de jefes del partidito conminista 
electoral que existe en la vecina orilla. Bn efecto: nosotros, desde LA 
BATALLA hace tiempo que venimos sacando los trapitos al sol a los 
muñequitos del Uruguay, manejados desde Leningrado al ígual que los 
de la Argentina, de Chile y de todos los países, Pero, no se nos quería 
creer, porque somos anarquistas... 

Dispuestos esos jefecillos a triunfar a toda costa, no trepidan en 
usar de log medios que menciona el obrero Ramón Suárez, 

Aquí, también, las intrigas, las calumnias, las maniobras divisionis- 


tas que desde **“La Tribuna Popular””... 


desde ''Justicia””, quisimos 


decir, son lanzadas a diario contra los anarco-sindicalistas, y en especial 

manera contra. log compañeros que están al frente de la Unión Sindical 

Uruguaya, no responden a otro propósito que al de desacreditarnos, para 

poner al frente de la U, $, U. —¡pobre ilusión! — a títeres que, como 

intentaran hacer con Ramón Suárez, fueran manejables por un núcleo 

de arrivistas que se llaman comunistas como podrían llamarse blancos 
e o colorados, si así leg conviniera... y los admitieran, 

Lean, pues, los obreros conscientes —y los sinceros obreros comu- 
nistas en particular— lo que dice un honrado trabajador que antes que 
político quiso ser sindicalista, es decir: hombre decente. 

Dice así el artículo, que transcribimos íntegramente, con títulos y 
todo, del número fecha 12 de abril de *“*Bandera Proletaria*”, órgano 
de la Unión Sindical Argentina: A 


, 

Los ciudadanos que, para ma.aventura del co- 
munismo, del buen gusto y del buen sentido, re- 
dactan ** La Internacional *?, han lanzado sobre 
mí, tremenda excomunión. ¡Renegado! es la 
frase que junto con otros epítetos de su **eseo- 
gido*? repertorio me endilgan mis amigos de 
ayer, ¿La enusa ? Es lo que vamos a explicar, 
no para contestarles a ellos, sino para que los 
trabajadores — sin excluir a los sinceros comu- 
nistas — conozcan algunos procedimientos que 
pintan do euerpo entero a quienes se atribuyen 
la representación de ideales nobilísimos, a los 
cuales, ellos, consciente o inconscientemente, 
sabotean a diario. De su funesta gestión dan 
cuénta las últimas eleceiones y otra cadena de 
desastres que los comunistas conocen, aunque 
*£ por disciplina *” oculten. Y es que han toma- 
do las ideas como instrumento de injuria y de 
diatriba y cuando se recurre a esos medios, se 
desprestigian las causas más nobles. Por mi par- 
te debo declarar que, a pesar de su excomunión, 
en el terreno de las ideas continúo sintiéndome 
tan comunista como siempre. Las ideas, cinra- 
danos de la callo Independencia, no son repo 
llos o zapatillas que puedan ser acaparaias por 
un reducido número de personas, y mucho me- 
nos si esas personas, viven, como en este caso, 
al margen del campo donde esas ideas deben de- 
sarrollarse |! Las ideas no tienen patente, y si la 
tuvieran no serían ustedes los ** patentadoros ”?, 
por la sencilla razón de que “les faltan uñas 
para guitarreros. ”? ¡ Ah, si el inmortal sabio 
de Tréveris o el austero revolucionario del 
Kremlin, presenciaran una de vuestras ** ami- 
gables ”? reuniones y vieran cómo os rompéis la 
crisma por chupar la teta exangiie del presu- 
puesto de ** La Internacional *”, elos sí que 08 
excomulgarían por herejes y falsos apóstoles ! 
Por eso, vuestra excomunión, lejos de rebajar- 
me, me honra. Diez años, los más bellos de mi 
vida, pues son los de la juventud, entregué a 
las ideas, con el mayor entusiasmo y desinterés 
y también con algunos sacrificios ( elaro que mis 
sacrificios no fueron tan grandes como los de 
los ** pobres sacrificados ** que desde hace va: 
rios años perciben sueldos del partido prendidos 
como ternero a la ubre), y esos años y esos es- 
fuerzos no se reniegan así nomás, aunque digan 
lo contrario media docena de micifuces de al- 
bañal o de azotea. 

Da náuseas que gentes sin más autoridad que 
su insigne pedantería y aire de suficiencia, pre- 
tendan seriamente mantener bajo su autoridad 
a hombres que, bregando por ideales superiores, 
han renegado de todo género de sometimientos. 
¡ Y qué autoridad, señores! Para cementar un 
telegrama ; para opinar sobre la travesía del 
Canal de la Mancha o del Río de la Plata ; para 
escribir un artículo en un periódico sindical; 
para hacer cualquier moción en el Sindicato 
donde se milita—y aquí está lo importante ;— 
para hablar de Rosas o de Tito Livio; para elo- 
giar un trozo de música clásica o para ir a! 
teatro; en fin, para todo, “hay que pedir li- 
cencia ** u los señores que han tomado en serio 
el papel de dictadores, como si se les hubiera 
ocurrido ponerse a predicar la religión de Bu- 
dha o de Isis. Sólo quienes hayan nacido para 
ser rebaño, pueden acatar sin chistar tan gro- 
tesea dictadura, El que suscribe, nunca acató, 
ciegamente, tales barbaridades, y por eso on 
““ La Internacional ** del 30 de marzo se habla 
de mi ** indisciplina *? y de mi ** individualis- 
mo *”. Y dicho lo que precede, a guisa de prefa- 
cio, pasemos a explicar cuáles son los motivos 
de mi excomunión : 

Con motivo de las pasadas elecciones, una 
asamblea de afiliados de la Capital me eligió 
candidato a diputado nacional, 

En el primer Congreso Marítimo, al modifi- 
carse la Carta Orgánica de la F. O. M. se intro- 
dujo un artículo, el 27, por el cual los miembros 
del C, F. no podrán ser candidatos a ninguna 
función política, so pena de ser excluídos del 
Consejo Federal. Este artículo, con el que no 
estoy de acuerdo, artículo que, elaro está, he 
combatido en el Congreso, una vez que fué 
aprobado, al igual que todas las resoluciones del 
Congreso son obligatorias para todos los afilia- 
dos, y mucho más para los miembros del Con- 
sejo Federal, que son los encargados de aplicar 
las resoluciones. Hallábame, pues, frente al di- 
lema de renunciar la candidatura para continuar 
actuando en el Consejo, o aceptar la candidatu- 
ra, colocándome automáticamente fuera del Con- 
sejo Federal. Frente a estos dos caminos, he op- 
tado por el primero, sin vacilar un minuto, re- 
nunciando mi candidatura para continuar cum- 
pliendo con el mandato que el gremio marítimo 
me ha conferido, Antes de presentar mi renun- 
cia, hablé telefónicamente con uno de los 
“£ triunviros *? que dirigen el partido, el único 
que estaba en la Capital, Rodolfo Ghioldi, expli- 
cándole que en la situación en que se hallaba 
la F. O, M. frente a un pliego de condiciones, 
de uya Comisión Redactora era secretario, no 
me parecía conveniente ni correcto, retirarme 
del Consejo por una candidatura política, máxi- 
me cuando ello daría pie al argumento de los 
adversarios al afirmar que los comunistas hacen 
de! movimiento sindical un instrumento de su 
política electoral. El ** triunviro *? aprobó mi 
actitud, y para darle mayor fuerza agregó, en 
la lengua chabacana que le es peculiar : ** Ma» 
canudo. *? Al otro día voy a la calle Indepen- 
dencia, donde se me entera de una resolución 
del E. C. según la cual yo no podía renunciar la 
candidatura y que me hiciera echar del Consejo 
de la F, O. M, A! preguntar yo qué razones ha- 


bía para sostener semejante barrabasada, se me 
contestó que se había contemplado una cuestión 
de conveniencia política para el partido, máxi- 
me cuando se aproximaba un Congreso de la 
U. $. A. y que en él había que presentar situa- 
ciones de hecho para suprimir de la Carta Or- 
gánica, la exclusión que se hace de los que ac- 
túan en política, de los puestos directivos, Al 
manifestar yo que no estaba dispuesto a pres- 
tarme a tal experimento, agregando que me pa: 
recía indecoroso presentarme a los trabajadores 
marítimos diciéndoles que, en momentos difíci- 
leg para la Federación, abandonaba el honroso 
cargo que en el Congreso me habían conferido, 
para aceptar una candidatura a diputado nacio- 
na!, se me contestó que era una resolución del 
C. E. que yo dobía acatar sin más discusión. 
Manifestó que si el C. E, reconsideraba el asunto 
no publicaría mi renuncia, contestándome que 
no había nada que reconsiderar, pues tenía co- 
sas más importantes de que ocuparse. Escribí 
mi renuncia, la publiqué en ** La Unión del Ma- 
rino ?? y a los poeos días una asamblea del Cen- 
tro de la 12, por orden del C, E, me expulsaba 
del partido, por dos razones : error político e in- 
disciplina. En esa asamblea se dijeron cosas ex- 
traordingrias ante quien quiso oirlas, pues se 
celebraba a puertas abiertas. 

Así, por ejemplo, al afirmar yo que me cor- 
taría las dos manos antes de aconsejar al gre- 
mio marítimo una medida que me pareciera in- 
conveniente, aunque esta medida la aconsejara 
el partido, me contesta Rafael Grecco, secreta- 
rio del Sindicato Metalúrgico, afiliado al par- 
tido, ** que si convenía a los intereses del par- 
tido no habría inconveniente en hundir e todos 
los Sindicatos amarillos. Como yo me estaba 
refiriendo a la F. O. M., el epíteto de ** amari- 
Mo *? era para la organización de la familia ma- 
, Minera. Se me acusó, además, de poeta, de aman» 
te de! teatro," de individualista, de lírico, de 
anarquista y de atorrante. (Esto de atorrante 
tiene sus bemolos, que explicaré más adelante. ) 
Sancionada mi separación del partido, se inició 
inmediatamente una campaña feroz para anu- 
larme en la F. O. M. El instrumento de esta 
campaña de intriga y de injuria, fué el grupo 
e+omunista marítimo, por intermedio de su jefe, 
un sujeto repulsivo por su grosería, su espíritu 
rencoroso y su habilidad para la intriga, defec- 
tos que todo el mundo le reconoce en la Fede- 
ración Obrera Marítima. 

Este personaje, debido á que al firmar el des- 
pacho sobre ley de jubilaciones ** no había con- 
gultado «a; partido ””, había ya jurado anular mi 
personalidad en la F. O. M. Así me lo había 
mandado decir por un mensajero : ** La persona- 
lidad que tienes en la F, O, M. te la hemos dado 
nosotros, y nosotros te la quitaremos. ?? Y yo 
recordé al punto aquel vorso del gran calderón 
de la Barca : ** Si no me la hubieras dado, no 
me quejaería de tí; pero una vez dada sí, por 
habérmelo quitado. Pues, si es verdad que el 
dar es acción noble y singular, es mayor bajeza 
el dar para quitar'o después, *? Y si entonces 
no se me expulsó, fué porque hubo varios afilia- 
dos que votaron aquel despacho, 


Al efecto, obedeciendo las órdenes del C. E. 
del partido, iniciaron la tarea de mi anulación. 
Para ello se dividieron en dos grupos. Uno en- 
cargado de difamarme, de hallarme defectos ho- 
rribles ; y otro—compuesto por los más solem- 
nes y graves—encargado de la tarea de conven: 
cerme ** buenamente ”?, mediante ** paternales *” 
consejos, de que yo debía, silenciosamente, reti- 
rarme de toda notividad en el Consejo, tratando 
*£ desde el llano **—textual—de reivindicarme 
con el partido, amenazándome, de paso, con que 
si no lo hacía así la Comisión Administrativa me 
desautorizaría para actuar en el Consejo, como 
miembro de la sección. Contesté yo que en el 
Consejo no: represento—al igual que todos los 
miembros que lo componen—a una sección deter- 
minada, sino a todo el gremio marítimo reunido 
en Congreso, y que este criterio de que el Con- 
sejo representa al Congreso y sólo a él debe dar 
cuenta, fué sostenido por los propios comunis- 
tas. Fracasó el plan, y entonces se recurre a un 
último medio : embarcarnfe en un barco del Sur, 
único procedimiento para sacarme del medio, 
Como no me estoy chupando el dedo y he visto 
el golpe, y, por otra parte, hay una resolución 
del Congreso, en el sentido de que los miembros 
del Consejo deben trabajar en buques que con 
frecuencia estén en puerto, me negué al ** ge- 
neroso *? ofrecimiento, Y aquí está Troya: 
¿£ Suároz es un ho'gazán, un vago, un atorran- 
te—fué la voz de orden, la consigna :--se le 
ofreció embarque y se negó a aceptarlo, ”” La 
piedra de toque era que yo no debía ir a discu- 
tir el pliego de condiciones por mi ** incapaci- 
dad **—decían ; pero el motivo era otro : en mi 
renuncia hablaba del pliego de condiciones y los 
“interesados ”? sostenían que yo no era en ab- 
soluto necesario en ningún asunto del pliego— 
a pesar de haber sido yo quien lo escribió de 
acuerdo con las resoluciones de la Comisión de 
Estudio y de ser el autor, en la Comisión del 
Sindicato, desde su primera a su última letra 
como proposición de la Comisión a la Asamblea 
de la Sección, como miembro informante de la 
delegación de la Sección ante el Congreso.— 
Había, pues, un marcado interés en que yo no 
fuera a discutir el pliego para demostrar que yo 
no era necesario para nada en la F, O. M, por 
una parte, y por la otra para dar comienzo a la 
tarea de anular toda actuación mía en el Con- 
sejo, de acuerdo con las instrucciones del par- 
tido. 


Una tarde se me cita a una reunión de la 
C. A., de la Secesión Cocineros y Mozos de a 
bordo, en la que, visto el fracaso de las gestio- 
nes amistosas tendientes a que yo voluntaria- 
mente me anulara, se iba a tratar mi desautori- 
zación ante el Consejo. La reunión se celebró y 
las tres cuartas partes de sue componentes afilia» 
dos el Partido Comunista debían, para no desa- 
catar la disciplina del partido, votar mi anula- 
ción. Cuando alguien dijo que en todo aque'lo 
mo había más que una cuestión personal, un 
miembro del Consejo que participiba de la reu- 
nión manifestó: ** Yo voy e votar—dijo— la 
moción de desautorización ; pues a pesar de ha- 
ber estimado mucho a Suárez, no contará con 
mi confianza para nada mientras no se reivindi- 
que con el Partido Comunista. ?? Como ésta era 
la verdadera cuestión y lo que este compañero 
dijo era lo que estaba en el ánimo de todos, mé 
retiré dispuesto a no gastar pólvora en chiman- 
gos, pues mi asunto estaba de antemano resuelto 
de acuerdo con la orden del partido, Segura- 
mente, como no había ningún cargo contra má 
que pudiera servir de base al Consejo para to- 
mar en cuenta el pedido de descalificación, y 
como los miembros del Consejo no se están dur- 
miendo para no ver en todo esto una venganza 
partidista, la Comisión tomó una resolución 
“£ conciliadora. ”? Al otro día antes de las 7 de 
la mañana recibo en mi domicilio una delega- 
ción de la Comisión, manifestándome que se ha- 
bía resuelto invitarme a que, por razones de sa- 
lud pidiera licencia por 6 meses en el Consejo 
y que después podía continuar actuando, Esto 
me pareció una indignidad, una extorsión o un 
“1 chantage ** y no entré por el aro; se jugaron 
la última earta. Con motivo del nombramiento 
de la Comisión para discutir con los armadores, 
el secretario pel Sindicato plantea en el Con- 
sejo Federal Al A4gunto y el Consejo—después de 
vir los ** graves '” cargos que se me formularon 
—tomó la resolución que provocó las iras de los 
de ** La Internacional ”*; me dió un voto de 
confianza, con log votos en contra de tres miem- 
bros, afiliados los tres al partido comunista. 


Como ves, taro lector, los procedimientos de 
mis ** excomulgadores '” no tienen nada que en- 
vidiar a los que usaban los jesuítas. Rara coinci- 
dencia. En los estatutos de la ** Compañía de 
Jesús ”? hay una cláusula en la que se establece 
que cuando alguno de sus miembros se retire, se 
recurrirá a los médicos ** leales ?” para que lo 
declaren loco, se le recluya, a fin de que no di- 
vulgue los secretos de la banda. En mi caso los 
“* médicos leales '? fueron los dirigentes de la 
Agrupación Comunista Marítima, que a la vez 
tienen montada la máquina en el Sindicato de 
Cocineros y Mozos de a bordo, sometido a la fé- 
rula de un fanático ciego, cuyas disposiciones 
¡guay de quien las desacate ! ¡ Quién te diría, 
célebre Ignacio de Loyola, que en estos tiempos 
aún tendrías tan fieles discípulos! He aquí la 
historia de mi excomunión. 


Permítaseme ahora agregar, a título de eo- 
mentario, breves palabras: Yo no soy santo— 
que. no es esta época de santos, —pero soy el 
mismo, «bsolutemente el mismo de cuando mis 
exeomulgadotés me hacían candidato a diputado, 
por partida doble, candidato a concejal, miem- 
bro del Comité Ejecutivo, con mayor número do 
votos que ninguno, de los jefes, delegado al in- 
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A LOs PAQUETERON 
Y COMPAÑEROS EN GENERAL. 





Del presente múmero, los paqueteros 
de LA BATALLA recibirán una canti- 
dad de ejeníplares superior a la acos- 
tumbrada. Y aunque nuestro principal 
interés es la más amplia divulgación de 
nuestra hoja en la fecha obrera, la cir- 
eunstancia consiguiente de mayor costo 
a mayor tiraje nos lleva a pedir a los 
camaradas paqueteros, que dentro de lo 
posible procuren al periódico alguna 
contribución extra. 


Este pedido lo hacemos extensivo a 
los compañeros en general. 





terior—sobre todo cuando las papas quemaban, 
recuérdese la matanza de Gualeguaychú del lo 
de mayo—y, en fin, todos los cargos de confia, 
za, que, según los cánones sólo pueden ser ocu- 
pados por los ** probados *”. En cuanto e los que 
en el gremio me difaman, son los mismos que 
me eligieron para miembro de Comisión, dele- 
gado a Congresos, miembro del Consejo y hasta 
me hubieran llevado a la secretaría de la Fe- 
deración Obrera Marítima—según sus propias 
declaraciones—siempre que me sometiera a cier- 
tas influencias ** saludables *?, Con defectos y 
virtudes, bueno o malo—que eso es cosa que yo 
no debo juzgar—soy el mismo de entonces, con 
la diferencia de que he roto con todo lo que no 
sea lo que yo considero conveniente para la co- 
lectividad en que actúe sin tener en cuenta 
** pragmáticas ””, ni ** cánones ””, ni ** directi- 
vas *?, ni *“* orientaciones *?, y mucho menos 
odiosas imposiciones de gentes que ven el mo- 
vimiento obrero a través de su fanatismo e in- 
comprensión. 


Otro sí, digo: En ** La Internacionel del 30 
de marzo, en el escrito donde se daba cuenta 
de mi separación del partido, en el último pá- 
rrafo se decía, más:o menos, lo siguiente : ** Bi 
Suárez tiene sentimiento comunista, que lo de- 
muestre ahora ; que reflexione sobre la necesi- 
dad de la disciplina y las puertas del partido 
le serán abiertas. ?” Y a los pocos dína, en ese 
mismo diario se me llama “' atorrante sospo- 
ehoso *”, ** vago sospechoso *?, “' renegado ””, 
“e ainda mais, *” 


¿En qué quedamos ? ¿En el término de tres 
o cuatro días pude cambiar tanto ? Ni la tem- 
peratura. Y si soy el mismo, ¿cómo es que le 
abrían las puertas a un vago sospechoso, con la 
sola condición de que *' reflexionara sobre la 
necesidad de la disciplina ? Decididamente, la 
lógica y el buen sentido eran verdes y se los 
comieron los burros... de la calle Independen- 
cia, creyendo que era pasto. 


Y, para terminar: Se me dijo que ando bus- 
cando algún empleillo rentedo en la organiza- 
ción, Una sola vez fuí rentado en la organiza- 
ción como secretario interino de la Sección 
Concepción del Uruguay, con la “ fabulosa 
renta '* de $ 120 mensuales, secos. Mis ncusado- 
res se vienen turnando entre si desde la funda- 
ción del Sindicato, para ocupar los cargos renta- 
dos de la organización de $ 300'mensuales. Esto 
los del gremio, Los otros, los jefes, lo siguiente : 
desde que '* La Internacional *” tiene salida re- 
gular, hasta la fecha, son rentados del partido, 
también por riguroso turno unos, y ** vitali- 
cios ””, otros, ¿ 


Bonévolo lector: juzga tú todo esto y después 
piensa u reflexiona, como quieras, sobre los 
“1 dictadores ??, “% vanguardias ”, ** orientado- 
res ?”, ete., que por mal de nuestros pecados, nos 
mandó el Supiemo Hacedor, por estas tierras. 


Bamón Buárez. 


calumniando a la Central obrera, 


derlos a capa y espada. 


“EL DIA” Y “JUSTICIA” 


¿Tienen razón esos obreros y esos pocos sindicatos que criticaron el envío de comuni- 
cados a **El Día'' por parte del Comitó Central de la Unión Sindical Uruguaya? 

Tienen razón, sobrada razón, si se basan en el hecho de que dicha empresa periodística 
es más explotadora y más '*engañabobos'” que las otras, por lo que cabe considerársela 
como uno de los mayores enemigos del proletariado. Bn cambio, falta razón a esog obreros 
y gremios cuando dicen que a dicha enmpresa se la debe considerar ''en conflicto moral'” 
con el proletariado, por el hecho de que gu personal no está organizado y no cumple deter- 
minadas cláusulas sindicales. Porque, generalizando eso criterio, con ninguna empresa pe- 
riodística, con ninguna empresa explotadora, con ningún patrón podríase mantener contacto 
porque con todos ellos tendríamos que estar en conflicto moral, en boycott permanente, 
¿Y sería eso posible? No lo es. Entonces, ¿por qué esos interesados insisten en que pea 
c£on la empresa de ''El Día'” solamente que se mantenga el **conflicto móral'”, a pesar de 
que los gremios de Vendedores de Diarios y Gráficos confirman que no existe ninguna de- 
claración oficial de huelga o boycott contra dicha empresa? 

Lo explicaremos: los impugnadores del Comité Central de la U. 8. U. por el envío de 
notas a *'El Día”, son comunistas, con **Justicia*'* a la cabeza. Y los comunistas saben 
—siempre con *'Justicia”” a la cabeza— que ese envío de notas a '“El Día'” es la muerto 
del diario **rojo'”, Y es la muerte de ese diario lo que les preocupa, porque saben que hasta 
ahora se veían obligados a leer *'Justicia”” (para enterarse de las actividades gremiales) 
muchísimos obreros que en modo alguno participaban de su campaña contra la U, 8. U, y 
Bus activos dirigentes, obreros que serán ahora lectores de ''“El Día'”, de ““La Razón'” 
(que también da cabida a información gremial), o de cualquier otro diario que dé publici- 
dad a log comunicados de la Central y de los gremios. . 

La actitud del Comité Central de la U. 9. U. es acertada, es lógica, porque ''Justicia'” 
hasta ahora ha publicado solamente lo que le vino en gana, Ha calumniado y sigue calum- 
niando, y no ha permitido la lógica defensa de los acusados. Así ocurrió con la Federación 
Sudamericana de Picapedreros, con el Sindicato U. de la Aguja, con el Sindicato de O. Pe- 
luqueros, y así también con la propia Unión Sindical Uruguaya, a la que so le negaron las 
columnas del diario para defenderse, mientras la indecente ''Justicia'” seguía y sigue 





















































¿Podíage estar sometidos a la dictadura de cuatro gatitos: los dirigentes del partido 
comunista criollo-electoral? ¡Imposible! La U. 8, U., pues, hizo bien en no hacer distingos 
entre la canallesca empresa de '*El Día”” y la no menos canallesca empresa de '*Justicia””, 
que pretende también imponer su dictadura, pues que después de publicar verdaderas da- 
lumnias contra ciertos gremios y la propia Unión Sindical, llega al colmo de negar sus 
columnag a los atacados, para su defensa, su culta defensa! 

¿Hay diferencia, por lo tanto, entre una y otra empresas? No la hay. Y si la hubiera, 
la diferencia estaría en contra de “'Justicia'”, porque mientras una empresa burguesa está 
en su papel al defender sus intereses, “*Justicia'” no sólo no debería atacar a los gremios, 
ni a la Unión Sindical, ni a sus más activos propagandíistas, sino que tendría que defen- 


Y si se ostán enviando comunicados a **Justicia””, que practica la dictadura roja, ¿qué 
de extraño tiene se le envíén a ''El Día””, que practica la dictadura blanca? 

Para terminar, nna pregunta: ¿por qué esos obreros y esos gremios que censuraron al 
Comité Central por enviar comunicados a *“El Día””, no hicieron lo mismo por seguir en- 
viando dicho Comité comunicados a **Justicia'', que está haciendo una campaña derro- 
tista, que tiene por án que algunos gremios se separen de la Central —como algún comu- 
nista ya lo insinuó en la asamblea de gráficos— y sigue una campaña de difamación contra 
obreros sindicalistas y amarco-sindicalistas, únicos puntales efectivos de la organización 
obrera del país? ¿Por qué, preguntamos?... 


hesoluciones del Congreso de ha Unión Sindical Argentina 





COMENTARIOS AL MARGEN 





Hace pocos días terminó de sesionar el primer 
Congreso ordinario de la U. $. A., convocado de 
acuerdo a lo establecido en la Carte Orgánica 
de esa Central, a efecto de revisar la labor efec- 
tuada, la orientación seguida y dotar al proleta- 
riado argentino de un plan de acción futura que 
contemple y abarque sus más recientes anhelos 
y aspiraciones, 

El Congreso citado ofreció al observador ma- 
tices y modalidades interesantes, que son dignas 
de comentario, pues algunos de ellos son el prin- 
cipio de prácticas viciosas y nocivas, que jamás 
se han registrado en el movimiento sindical y 
que han puesto en evidencia el grado de inca- 
pacidad, de irresponsabilidad de una parte de 
congresales, que han subvertido por completo los 
mandatos recibidos de las asamb'eas gremiales, 
para ponerse al servicio incondicional de mez- 
quinos intereses de círculo o de partido. 

Nos parece conveniente dejar constancia de 
todas esas inmoralidades; y el hacer estas pri- 
meras consideraciones hacemos referencia al sec- 
tor comunista electoral y al llamado sindicalista 
revolucionario, que con la base de una profunda 
adversión al Comité Central de la Ú. $, A., han 
sentado prácticas inadmisibles de obstrucción 
vioenta, sistemática, inconsulta, cerrada a todo 
principio de razonamiento y de lógica y que dió 
margen, durante las primeras sesiones, a espec- 
táculos bochornosos, que pudieron ser de fatales 
eonsecuencias para la reputación y para el valor 
efectivo y material de la U. 8. A, 

Desde el inicio de las sesiones, la oposición 
personalista que antes del Congreso se manifes- 
tara en las columnas de periódicos y diarios obre- 
ros tomó asiento en el Congreso, deduciéndose 
de esa actitud de agresividad, que a neda razo- 
nable conduciría la acción del núcleo de dele- 
gados citado. Por lo que pudo constatarse más 
tarde, cuando el Congreso entró a considerar 
aquellas cuestiones vitales, de fundamental valor 
para el movimiento obrero en general, esa rui- 
dosa oposición, que culminó a veces en cl escán- 
dalo vergonzoso y en escenas de burdel, estaba 
destinada a torcer por la prepotencia de actitu- 
des violentas el curso normal de las deliberacio- 
nes, a fin de obtener, contra viento y marea, 
satisfacciones de orden sectario y victorias en 
bien de principios « ideologías rechazados hasta 
hoy por la mayoría de los obreros sindicados. 
Lo que primero llamó la atención fué el desco- 
nocimiento de toda labor útil por parte del Co- 
mité Central. El Congreso se dividía en dos 
grandes núcleos de delegados; de ambos bandos, 
e! que ya citamos al principio consideraba toda 
la labor del Comité Central con una unanimidad 
que más bien que coincidencia de criterios y 
pareceres, era el resultado de acuerdos previos 
tendientes a negar valor, sinceridad y méritos 
a todo lo actuado por la U. S. A. Claro quo 
nuestros comentarios, para no desviarse de la 
indispensable imparcialidad que los valoriza, no 
son en defensa del Comitó Central, pues si nos 
ponemos a juzgar la conducta del mismo, habría- 
mos encontrado abundantes motivos de reproche 
o censura por tales o cuales actividades a nues- 
tro juicio deficientes. Pero negar, fanática y 
obstinadamente, toda la labor útil, es intolera- 
ble, y máxime negarlo, pretendiendo unir la 
conducta del Comité Central a insinuaciones in- 
concretas que lo colocaban en condiciones de 
traidor del. movimiento sindical. 

Es indudable que había habido deficiencias, 
olvidos condenables, errores perjudiciales, pero 
ha habido, sin disputa, aciertos de gran resonan- 
cia, de positivos 'resultados en favor de la uni- 
dad y de los intereses del proletariado; y si par- 
timos de la base de que no es posible —porque 
no es hamano— actuar sin errores, debería haber 
indulgencia para los juicios a establecer, y las 


condenas o los aplausos debieran ser el resultado, ; 


de un examen desapasionado, de un honesto con- 
frontamiento de procederes, para que nadie ni 
nada fuera vulnerado por la envidia y la in- 
justicia, que tan malas consecuencias acarrean 
para la actuación posterior de los que son in- 
justamente agraviados. Eso fué, a nuestro jui- 
cio, el error capital del sector síndico-comunista, 
pues de su intolerancia, de su política inconsulta 
de agresividad nacieron todas las anormalidades 
que restaron significación al gran acto proletario. 

Esa conducta de los delegados precitados, es 
nociva, porque tiendo a erigir en normas, acti- 
tudes que se fundan en la rivalidad personal; 
por que, además, obstruyen la sena orientación 


proletaria, inclinando por el mismo plano vi- 
cioso la opinión de los gremios, cuando éstos no 
ven los móviles ocultos y se conforman con les 
causas visibles de la rposición a los hombres y 
a las instituciones, 

Distinguióse el Congreso, al principio, por esa 
labor, que fué pacientemente tolerada por aque- 
lla parte de delegados que no obstante diferir 
con sus co'egas y representar a la vez mayoría 
de trabajadores, no pudo, empero, hacer valer 
sus naturales derechos hasta la sexta sesión del 
Congreso. Este episodio fué como una demos- 
tración gráfica de las dos morales que han ceho- 
cado siempre en el seno de las colectividades, 
La moral revolucionaria de los hombres forjados 
al calor de todos los sacrificios, que sabo ser 
responsable, elástica frente a los errores incone- 
cientes, irreductible con ej mal ejecutado a con- 
ciencia; moral de respeto mutuo, de concordan- 
cia, de cultura, que se abstiene siempre de la 
bullenguería común de los inconsecuentes o de 
los fanáticos; y la moral tornadiza de los polí- 
ticos logreros que operan en el movimiento sin- 
dical, y que es maleable como arcilla, y adopta 
mú tiples formas, ya rígidas, ya elásticas y flexi- 
bles, que cambia de giros y de modalidades de 
acuerdo a la trayectoria seguida por los intene- 
ses inmediátos, pues siempre mercha en pos de 
un utilitarismo reducido las más de las veces a 
grosero mercantilismo. La moral que no tiene 
norma ni fundamento lógico y decente, que es 
armoniosa hasta la adulación, como de pronto 
es tonante y volcánica, fulminando todo aquello 
deseable que no se pudo conseguir. Estas dos 
corrientes fueron las más señaladas característi- 
cus de! Congreso de la U. 8, A., y, como dejamos 
consignado, log comunistas dieron allí lamenta- 
bles espectáculos, 


Quien como nosotros presenció el Congreso 
desde sus primeras sesiones, hubo de pensar por 
fuerza que el Comité Central de la U. 8. A. era 
un atajo de pillos para los que se pediría una 
de esas tremendas excomuniones de uso y corte 
puritano. Con esa base el sector político luchó 
con las armas más indignas, para conseguir la 
dirección del Congreso. Cuando el mayor número 
de cotizantes efectivos de la U. 8, A. hizo valer 
sus derechos, tomando al par que la dirección 
del Congreso la responsabilidad de todo lo re- 
suelto en él, la fracción obstruccionista se ol 
vidó como por encanto de sus “gravísimas?” 
acusaciones, concretándose a una obra irrespon- 
sable que significaba la pérdida de tiempo y la 
prolongación del Congreso. Cuando se juzgó la 
conducta del Comité Central, tratando eapítulo 
por capítulo la memoria y balances presentados 
por el cuerpo representativo de la T. 8, A., en 
ese momento, que a juzgar por la actitud pri- 
mera del sector síndico-comunista había de ser 
algo semejante al juicio final —pues se llegó a 
decir por boca del as del sector, secretario ge- 
neral del Partido Comunista de la Argentina, 
Juan Greco, que **el Comité Central estaba en 
el banquillo de los acusados, frente al inmenso 
tribunal del proletariado”'— en esas cireunstan- 
cias se evidenció que nada había que juzgar de 
modo tan tremebundo; que los escándalos pro- 
movidos por el sector do irresponsables tenían 
un fin oculto, que no es posible precisar, pues 
nadie acusó a nadie, y del inmenso estrado ju- 
rídico desapareció “como alma que se lleva el 
diablo*” aquel tribunal inclemente y sañudo que 
esperaba el momento para condenar en pleno al 
Comité Central de la U, $8, A, Todos los cargos 
so redujeron a inofensivos chicaneos destinados 
a perder lamentablemente el tiempo, y por le 
mayoría de los capítulos dondo se reseñaba la 
lnbor del Comité Central se pasó sin observación 
en marcha vertiginosa, sin detención, sin juicio 
y sin condena. , 

Esa fu6 la constatación terminante de la des 
vergúenza e irresponsabilidad del sector nom- 
brado. 





Así como la primera etapa del Congreso fué 
del todo inútil por la labor reseñada sintética: 
mente, el segundo período —que se inició con 
la sóptima sesión— fué realmente fecundo, pues 
toda 'a labor fundamental hubo de desarrollarse 
en las sesiones posteriores, siguiendo una co 
rriente de Orientación opuesta a la de las sesio- 
nes iniciales, El sector comunista actuó de ma- 
nera inorgánica y perjudicial en sus primeras 
sesiones. Luego tocó actuar a aquella parte de 
delegados que cumplían a conciencia los manda: 
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LA BATALLA y “Rebeldía” 





. 

Hace yn mucho tiempo, cuando aún aparecía *“Rebeldía ””, aque'la 
jovial hoja anarquista, hermana de LA BATALLA; cuando se iniciaba 
la división en el campo obrero y anarquista, nuestro gran amigo desa- 
parecido escribió este trabajo, que traspapelado en nuestra mesa de 
Redacción vivió hasta hoy incógnito e ignorado. Es un reflejo de la 
situación de entonces, de la baja moral y de log medios vergonzantes 
con que se nos combatís y con que se nos combate, Hace frecuente 
mención del periódico “'Rebeldía”?, desaparecido quizá por la intriga 
del adversario. Queremos transeribirlo íntegro, sin adaptaciones, res: 
petando el texto original, seguros de que la parte substancial y de 
actualidad será fácimmente extraída por los mismos lectores, 

Ahí va, pues, este bello trabajo tal cuel salió del claustro cerebral 
del inolvidable hermano nuestro. 


£B6lo ps arrojan pieáras al árbol 
que da frutos de oro. — V. Hugo. 


—Vea, compañero: Hay que tomar me- 
didas; la intriga es grande; están todos 
en movimiento; ansían más el hundimicn- 
to de LA BATALLA y “Rebeldía” que 
la Revolución Social; no sean indiferen- 
tes, prevénganse. 

Y el compañero, el viejo compañero, se- 
miencorvado se alejó, mascullando alguna 
frase, reforzando su sentido con un gesto 
explicativo, convincente. 

Yo le vi alejarse y, francamente, sentí 
deseos de estar solo, muy solo; no sé por 
qué, algo subía de mi corazón y me ate- 
naceaba la garganta; era una especie de 
amargura, mientras creía experimentar un 
desfallecimiento, 

Nunca, nunca ereí que en el campo anar- 
quista se usasen armas que sólo había vis- 
to usar a los políticos. 

¿Que aquel expone argumentos contra- 
rios a mis convicciones? Pues, a comba- 
tir sus argumentos con otros superiores, 
“ más en relación con la verdad y la lógica. 
Pues, no, señior: igual que vulgares poli- 
tiqueros, se calumnia, se denigra, se cita 
a las personas, y, lo que es peor, cuando 
esta forma condenable de combatir no da 
resultado, cuando malgré todos esos actos 
rastreros no se consigue hundir la obra 
ajena y ésta continúa abriéndose brecha 
en la conciencia del pueblo, se llega a tal 
extremo que da náuseas sólo el señalarlo; 
pero, ya que es necesario que las cosas se 
conozcan, allá va: 

—Sí, compañero (me decía el viejo ca- 
marada) : se ven a los suscriptores de *““Re- 
beldía'* y LA BATALLA y les dicen que 
se borren por esto, por lo otro... y la 
cuestión es que están en campaña, y no 
todos los suscriptores ni el pueblo tiene el 
deber de conocer al dedillo ciertos actos 
y ciertos individuos. 

Tiene razón, compañero; la verdad sola, 
sin nadie que la apoye, que la grite, la pa- 
see, no logra imponerse, no logra dominar 
cerebros, encender almas y conmover mul- 
titudes. La verdad divide radicalmente, a 
un lado unos, al otro el resto. Y empieza 





tos de los gremios, a los que fueran inspirados 
en el sano propósito de mejorar la U. $8, A., 
dándole una sólida base, un carácter terminante 
de institución de e:ase, en consecuencia con su 
Carta Orgánica, modelo de orientación revolu- 
cionaria por su corte teórico y su orientación 
finalista. 

Ántes de las resoluciones fundamentales ocu- 

_ rrió este hecho sugerente. Los congrosales que 
por ser opositores al burdel comunista y que por 
observar una actitud pasiva en las sesiones ini- 
ciales eran acusados de aditos al Comité Central, 
fueron los únicos que hicieron observaciones y 
reparos a la labor del mismo. La mayoría de 
los gremios de regular actuación, de vidu efec- 
tiva, sostenían en e: Congreso la Carta Orgánica 
que dió a la U. $8. A. el Congreso constitutivo 
de la Verdi, en 1922, en la cual se garantiza la 
libte y culta emisión de las ideas, en la que se 
merca indeleblemente el carácter revolucionario 
de la U, $. A., en la que se fija sin vacilaciones 
su orientación social y su finalidad comunista 
libertaria, Esa Carta Orgánica sostenían la ma- 
yoría de los gremios, pues no pueden conside- 
rarse como tales algunos que nacieron entre ga- 
Mos y media noche, por misteriosa manipulación 
política, y que fueron al Congreso con 6, Y y 12 
cotizantes, contrariando la Carta Orgánica, que 
estableco que los sindicatos estarán en condicio- 
nes de actuar en los congresos de la U. 5. A,, 
si tienen 25 cotizantes los del interior de la Re- 
pública, y 50 los de la capital federal, 

Había además un motivo de profunda diver- 
gencia entre los sindicatos que asistieron al Con- 
greso, y fué eso lo que creó los dos sectores ní- 
tidamento definidos. Uno sostenía la adhesión 
e la 1, $. R., el otro sostenía la neutralidad o 
antonomía frente a las tres Internacionales obre- 
ras existentes. Esto tuvo la virtud de unir en 
un solo haz a los sindicalistas y a los comunistas, 
dando durante el curso de los debates ocasión 
frecuente a que se evidenciara la concordancia 
de pensamiento de los unos y los otros, aun en 
cuestiones ajenas al problema internacional. 

Cuando la mayoría impuso la votación por 
cotizantes, y como esto significaba la derrota 
de las aspiraciones políticas, el grupo de dele- 
gados llamado “'rojista*” so abstuvo de votar 
las resoluciones que se tomaran, pare esgrimir 
el mellado recurso de que su oposición y su abs- 
tención en las votaciones obedecía a imposicio- 
nes de la mayoría del Congreso. Algunos tem- 
peramentos demasiado sensibles y temerosos se 
hicieron eco de este golpe de escena de los co- 
munistas, y presegiaron que en los gremios ten- 
drán resonancia las cuestiones que inspiraron 
esa conducta absurda de los comunistas. Sin 
embargo, no ocurrirá 0s0. La mayoría de los 
cotizantes de la U. 3. A. fué la que actuó, y 
todas las resoluciones del Congreso están rubri- 
cadas por ella. No hay apelación posible, y nada 
justificará el procedimiento puesto en juego por 
los comunistas electorales. 

Entrando a considerar las reformas a la Carta 
Orgánica, se mantuvo —con oposición de una 
minoría de sindicatos— le que hasta hoy rigió 
los destinos de la central unionista. Votada la 
autonomía internacional por más de 16.000 eoti- 
zantes, con una abstención de 10,000 y con 64 
votos en favor de la Sindical Roja, sólo quedaba 
como punto de importancia el nombramiento de 
Comité Central, Toda la sana labor realizada 
podía peligrar, sin embargo, en el caso de que 
los obstruccionistas fueran a ocupar puestos en 
la dirección de la central. No ocurrió así, a pe- 
sar de que el nuevo Comité Central es hetero- 
géneo, pues de él forman parte sindicalistas, so- 
cialistas, anarquistas y un solo comunista, 

Podemos decir, pues, que todo terminó bien y 


la lucha; lucha sorda, cruel, despiadada; 
pero siempre los falsos, los que se petri- 
fican en medio del camino y obstruecio- 
nan el paso del progreso, el triunfo de la 
innovación, se distinguen por lo innoble 
de sus armas, por sus maldades... 

LA BATALLA... “Rebeldía”... ¿Y 
qué?. ¿Acaso puede temerse que deje de 
latir el corazón popular, anhelante de 
Justicia? Nuestros periódicos viven y vi- 
virán, pese a todas las guerras burguesas 
y camaleonas. Son dos plumas que se hun- 
den en el alma proletaria y salen cho- 
rreando sangre, angustias, esperanzas, de- 
cepciones... Dos plumas que van resha- 
lando con su íntimo y doloroso temblor, 
voleando sobre la línea blancura del pa- 
pel, a borbotones, las verdaderas y las an- 
cias del pueblo; sí, a borbotones, en un 
ordenado desorden, y el pueblo ve, lee y 
comprende, ¡comprende! Es lo más difí- 
cil: hacer comprender al pueblo, sus- 
traerlo del prejuicio y colocarlo frente a 
LA BATALLA o “Rebeldía”... Es obli- 
garlo a llorar y a sonreir con esa sonrisa 
honda y dulce de la palabra amiga que 
mitiga nuestro dolor y nos da esperanzas. 

Y si no, ahí está ese yunque áspero y 
fuerte que se llama realidad, sobre €l la 
conciencia del pueblo. ¿Veis? Dos mar- 
tillos fuertes, constantes, golpean isocróni- 
camente; los golpes se suceden persisten- 
tes, implacables; algo hay bajo ellos que 
va tomando forma... Las chispas'se es- 
parcen por todos lados, son como estiletes 
que apuñalean las sombras. Sobre el yun- 
que, el metal parece por momentos no de- 
jarse modelar, pero los golpes siguen te- 
soneros, entusiastas, con una inexplicable 
alegría casi infantil, dijérase una extraña 
canción, que sólo los hombres del porvenir 
han de comprender. 

LA BATALLA, “Rebeldía”, LA BA- 
TALLA... Aquello parecía ya una sin- 
fonía magnífica, épica, triunfal... 

El Sol, en un esfuerzo, rompió la bruma 
y envolvió la escena, cálida, amorosamen- 
te; Ideal, Trabajo, Luz... Verdad que 
triunfa y se afirma. 





sin menoscabo para los intereses gremiales. 





La U. 8, A, continúa siendo un baluarte de 
la revolución. Libró en el presente Congreso 
una de sus memorables batallas, la que podía 
influir más en su suerte futura, Las esperanzas 
renacen, y vuelve a alentar en todos los produc- 
tores el optimismo revolucionario. La derrota 
resonante del comunismo político, que quería in- 
filtrarse en la dirección del movimiento obrero, 
garantiza una época de indiscutible prosperidad. 
Bu influencia hubiera sido nefasta. En sus ma- 
nos, la co.ectividad productora organizada hu- 
biera malogrado sus esfuerzos, relegando indefi- 
nidemente sus anhelos de mejor vivir. La orga- 
nización, independiente de las trabas políticas 
so desarrolla en forma normal; obstruída por los 
ajenos intereses de partido, se convierte en ré: 
mora del progreso y su acción es siempre suicida 
y negativa. El esfuerzo comunista por ocupar 
en la organización los puestos prominentes, no 
nos sorprende: lo esperábamos, porque es natu- 
ral que las colectividades se defiendan de la 
muerte, y en esc caso está el comunismo elec- 
toral. Su vida depende del sometimiento de las 
organizaciones sindicales, y aún los comunistas 
no son tam estoicos como pará resignarse al 
fracaso que se avizora en su horizonte, como na- 
tural consecuencia de su obra contradicción de 
negación social y libertaria, 

Comunista libertaria, la U. S, A. está en el 
plano revolucionario que satisface y contempla 
el espíritu de las masas obreras, y en condicio- 
nes de asumir la plena responsabi idad de la di- 
rección revolucionaria y reconstructiva de la so- 
ciedad emancipada del yugo estatal y capita- 
lista. En manos de los políticos; sería el Órgano 
de reproducción estatal, la fuerza negadora de 
los derechos humanos, el último baluarte de la 
reacción y el sostén de la burocracia partidista 
y poítica. La orientación que luce.hoy, la mis- 
ma de ayer, es de consecuencia con los principios 
del sindicalismo revolucionario, que, no obstante 
las versiones que pretenden desnaturalizarlo, es 
antipolítico y antiestatal. La autonomía inter- 
nacional la emancipa, mejor dicho, la pone al 
margen de una contienda odiosa, en la que los 
apetitos insanos son la dinámica de la lucha 
despiadada de absorción. ' 

Obligados a terminar estos breves e incom- 
p'etos comentarios, sólo nos resta augurar a la 
U. $S. A. días de gloria, y a los anarquistas que 
en su seno militan, la observación de sus prác- 
ticas de respeto por el valor de las instituciones 

indicales. 
e Boberto Cotelo, 


A A 


El mono hispano 


Primo de Rivera, que conforme dió el 
golpe ilegal que le puso en posesión de la 
máquina de hacer respetar las leyes noti- 
ficó al mundo que admiraba a Mussolini 
y se complacía y complacería en imitarlo, 
sigue haciendo las del mono. No exacta- 
mente igual esta vez, pero muy parecida- 
mente a como lo hiciera el déspota ita- 
liano, también el Primo de marras se pro- 
pohe impedir toda manifestación obrera el 
lo de Mayo... 

Estos tiranuelos, por lo que se ve, no 
han aprendido o han olvidado que “quien 
siembra vientos, tempestades recoge”. 

Revolución, ¡ cuánto tardas! 





La BATALLA 


a in to o 


DEG De. MUA GRZNNTD 


Imposibilitados para hacerlo en el 
presente por absoluta Tfalta"de espacio, 
en el número de la semana próxima in- 
sertaremos un extenso trabajo que ex- 
presamente para LA BATALLA ha es- 
erito el compañero Juan Lazarte, y en 
que trata de la interesante personali- 
dad del revolucionario indio Mahatma 
Gandhi. 


Conderaraciones de CbYO 


El ““delirium” fascista culminó en Ms- 
ta del trabajo. Dicen que los fanáticos de 
la nueva secta recorrieron calles y plazas 
econ un enorme busto de barro que repre- 
sentaba la efigie del nuevo Papa: Musso- 
lini, El busto del ““condottiere”? de masas 
¿no significa todo un símbolo? Un busto 
de barro a la intemperie, pronto quedará 
reducido a un montón de lodo que los pea- 
tones se encargarán de hacer desaparecer 
con sus tacones: tal será el fin del fas- 
cismo en la península itálica. 

Y hubo aún más: el rey, esa figura anó- 
nima en la política italiana, puramente de- 
corativa, ha tenido un gesto de rey: el de 
haber condecorado a media docena de tra- 
bajadores por haber permanecido fieles a 
sus obligaciones. Este hecho nos hace pen- 
sar que en la Italia toda, los millones de 
trabajadores no son fieles a sus obligacio- 
nes; por ende, hay que deducir que el des- 
contento existe, que las rebeldías no han 
muerto en la conciencia del proletariado 
de la península, y que el fascismo sólo 
reina por el terror. Pero, en esta tierra, 
quien a hierro mata, a hierro muere, dice 
un viejo proverbio. A falta de libertad, 
de bienestar, de pan, buenas son las con- 
decoraciones, porque al menos los infeli- 
ces que han sido ungidos con esas meda- 
llas de cobre, cuando no tengan que eo- 
mer tendrán al menos el dulce placer de 
contemplar en su pecho hundido la insig- 
nia de haber sido fieles... 


Eleonora Duse 


















Acaba de fallecer en Norteamérica una 
de las más grandes y legítimas glorias del 
arte dramático italiano: Eleonora Duse. 
Por espacio de algunos lustros, Eleonora 
¡Duse fué una de las actrices que brilló 
en la escena universal como un astro de 
primera magnitud. Los que tuvieron la 
inefable dicha de presenciar la labor ar- 
tística de la augusta figura, recordarán 
honda y profundamente las interpretacio- 
nes geniales de la que hoy, anciana y po- 
bre, hubo de abandonar su solar nativo 
para asegurarse con su trabajo una vejez 
digna y a cubierto de toda limosna esta- 
tal, hasta que de modo inesperado la sor- 
prendió la muerte. Su paso por el mundo 
del arte universal ha sido una cadena de 
éxitos y triunfos, como pocos han alcan- 
zado. La gloriosa artista ha muerto como 
saben morir todos los buenos: en su pro- 
pio medio. Esta su última jira artística 
representaba para la excelsa Eleonora una 
reminiscencia de sus tiempos de esplendor 
y arte, cuando los públicos, atraídos por 
la sugestión divina de su voz armoniosa y 
de su genio cautivador, la aplaudían fre- 
néticamente en la apoteosis de su admi- 
ración, . 

Con la muerte de la admirable anciana 
desaparece del cielo de la Dramática uno 
de los astros que nos iluminaron, y la es- 
cena pierde con su desaparición un genio. 





Lea Vd. en este número el artículo titulado: 
“Un obrero comunista que descubre los chan- 
chullos de los jefecillos de su partido””. 


ha “baja” del Milo noblario 


La baja de la corona, del marco, del franco y 
la peseta no ha de producir más terribles trage- 
dias que la “baja”? del título nobiliario, con 
que amenaza, a pedido del roy de Italia, para 
muy pronto. Sólo se reconocerán los títulos *dig- 
natarios”? que registren los archivos vaticanes- 
cos a partir de determinada fecha. ¿Cuál es la 
causa de esta insólita medida dinástica?: que 
hoy, cualquier bruto enriquecido resu'ta noble, 
Pero, es que existen nobles, o, mejor dicho, el 
hecho de que cualquier individuo ostente un tí- 
tulo basta para ser en realidad tal? Vamos... 
Noble es todo aquel que hace algo por el bien 
de la Humanidad, del progreso, de la Ciencia, 
del Arte, de la Civilización. Porque, ¿qué noble 
puede ser un príncipe de Gales, un zar de Persia 
o una marqués o conde de la salchicha, del ba- 
ealao o de cualquier otra coga por el estilo, que 
no haga sino divertirse por salones y cabarets? 

Pero, de llevarse a cabo la pode de títulos que 
anuncian desde Roma, estamos seguros que en la 
actualidad se verán muchos “dramas? y ““tra- 
gedias””? en las familias do los poseedores de tí- 
tulos de sangre azul. 

¿Y Gabriel d*'Annunzio, y el polichine'a máxi- 
mo del fascismo, que en estos momentos han re- 
cibido el título de condes? Vamos, que no cree- 
mos en la tragedia con que amenaza el gobierno 
italiano. Después de todo, ¿quién no es millone- 
rio, cuando eon una moneda de plata se es varias 
veces millonario? Si no, que lo digan los acapa- 
radores del marco y de la corona. También hoy 
cualquiera es nob'e, goza de un título honorífico, 
¿Acaso no se han fabricado los títulos por to- 
neladas, como los marcos en Alemania? ¿Iden- 
tificar los títulos reales de los apócrifos? ¡No 
macanear, señores! Sabe todo el mundo cómo a 
través de la Historia se han ido adquiriendo 
títulos nobiliarios por parte de sus poscedores 
actuales o sus ascendientes, Lo que en verded 
hace falta es la guadaña de la revolución social, 
Ella sí que limpia, fija y da esplendor... 





LI1ITER 
DIGRESION... 

Fidias, — Genio gigante del Arte, in- 
mortal poeta del ritmo: tus obras, en el 
blanco mármol dejaron la gracia, la línea, 
la idea, la robusta y delicada excepción 
de una raza, de un arte, de un mundo, de 
una civilización de dioses, héroes y genios. 
Tus ojos sólo eserutaron la belleza de Gre- 
cia, y tu mente potente sólo concibió las 
abstractas esencias de lo divino y humano, 
y tus manos de artista, con el raro sorti- 
legio de un Mago, esculpieron en la pie- 
dra, el marfil y el oro la historia de un 
siglo de gloria. En el Templo de Olimpia 
habitó la gloria de tu genio. Allí, como 
en sacro santuario se elevaron la mara- 
villa de Júpiter, las etéreas Minervas y 
los bajorrelieves que embellecieron el Par- 
tenón, rodeados de miles de estatuas que 
evocaban y cantaban con su blancura im- 
poluta la gracia del Templo de Atenas. 
Para dar vuelo a tu pensamiento de artí- 
fice supisteis llegar hasta el pueblo, y con 
el, en familiar tertulia, discutisteis acerca 
del dibujo y la materia. Y, ¡oh clara in- 








ARIAS 
tuición! de tu pueblo!: te colmó de marfil 
y de oro para que esculpieras a los dioses 
con la materia más “noble”, Ni los siglos 
que pasan, ¡oh mago del arte escultórico!, 


pudieron borrar tu genio, tu gloria inmar- 
cesible, eternizada por tus manos de maes- 





- tro en el oro, el marfil y el mármol. ¿Es 


que a ti, oh Fidias, noble maestro, obrero 
incansable, te tocaron las alas etéreas de 
la diosa Minerva? 

La Naturaleza, los Elementos y el Tiem- 
po se inclinaron respetuosos: sus furias, 
sus violencias, su acción eran suave mur- 
mullo ante la majestuosa grandeza de tu 
obra de artista. 

¡Sólo la saña brutal del guerrero pudo 
destruir parte de tu arte genial! Fué tan 
vano todo sacrilegio a tu obra, que aún 
perdura como un tesoro divino. Es que 
ya estáis metido en el corazón de los pue- 
blos y en el espíritu de los hombres, que 
van heredando a sus proles el santo evan- 
gelio que tá, oh Fidias, inmortalizasteis 
en una edad en que los dioses bajaban del 
Olimpo para inspirar a los hombres. 

Juan de los Llanos. 
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Conversaciones Sobre problemas Sales. 





CANALIZACION DE LOS RIOS Y ARROYOS, — UNIRLOS POR CANALES. — 
LOS CURSOS DE AGUA SERAN FUENTE DE VIDA Y MEDIOS DE CO- 
MUNICACION. — FOCOS DE PRODUCCION INTENSIVA. — LO QUE SE 
SAQUE PARA BENEFICIAR UNA OBRA, DEBE SER UTIL PARA HA- 


OER OTRA, 


Dejamos el artículo anterior para tratar 
hoy uno de los puntos que es de una im- 
portancia fundamental: los medios de co- 
municación y de transporte. 

Claro está que en el primer momento se 
aprovechará lo que existe; pero en cuanto 
a los trabajos fundamentales que deben 
realizarse, debe procederse de tal manera 
como si nada hubiera, no siendo lo que 
nos brinde la Naturaleza, a la que tendre- 
mos que adaptarnos, modificándola muy 
inteligentemente cuando sea indispensable. 

Primeramente, pues, tenemos los medios 
de comunicación y de transporte natura- 
les, que son los cursos de agua: ríos y 
arroyos. 

En este país los ríos no son navegables 
más que en sus desembocaduras, y más 
adentro sólo lo son con embarcaciones de 
pequeño calado. Para hacerlos navegables 
en todo su curso se necesitarían trabajos 
costosos. Pero aunque lo sean, conviene 
realizarlos de inmediato, pues al hacerlos 
navegables aumentamos el caudal de agua 
en todos ellos; así que de paso dotamos 
a esta región del elemento principal de 
vida. Después conviene hacer canales que 
unan a los ríos entre sí y se formaría así 
una red de caminos y a la vez se regarían 
la mayor parte de las tierras. El agua 
sería, de esa manera: 1.0 Nutrición; 2.0 
Camino; 3.0 Fuerza motriz. 

Mientras se realizan los trabajos, hay 
que tratar también que ninguno se haga 
sin provecho. Por ejemplo: al trabajar 
las dragas en los ríos, todo el barro que 
de ahí se extraiga debe llevarse a los lu- 
gares bajos y pantanosos, convirtiendo en 
terrenos fértiles y sanos los que eran in- 
útiles y malsanos. Cuando se profundicen 
los ríos conviene rectificar su curso aun 
dejándoles sus codos primitivos, formando 
así islas, excelentes para ciertos enltivos. 





Vida anarquista 


CENTRO DE E. SOCIALES DE PASO MOLINO 
( Adherido al C. de R, de A, A.) 

Resoluciones tomadas en la reunión del vier- 
nes 25: Convocar a asamblea para el sábado 3 
de marzo. (Los compañeros no deben fa tar a 
este llamado, porque hay asuntos importantes 
que tratar. ¡Todos, pues, a la asamblea! ) — Se 
acordó en principio realizar una velada, quedan- 
do a tratarse en definitiva en la asamblea del 
sábado. 

NUESTRA RIFA. — En virtud de estar pró- 
xima la fecha del sorteo de muestra rifa, reco- 
mendamos a los camaradas que tienen talonarios 
en su poder, activen en el sentido de colocar la 
mayor cantidad posible de boletos. Por el éxito, 
¡actividad, camaradas! — El Secretario, 


ÚN BATAGGA en el Inacio 


DE DORAZNO 

Ecog de un contrabando, — Hace siete mesos 
fué roto y robado un vagón del F. C, C, que, se- 
gún parece, contenía un contrabando de tabaco 
y alcohol. ¿Cómo lo sabían? No es de extrañar, 
dado el olfato policial. Pero lo curioso de este 
asunto es que ese vagón, predestinado por la 
Fatalidad..., va a parar a un centenar de me- 
tros de la estación. Allí se rompe, se arrima un 
carro, se carga el contrabando y... por aquí no 
ha pasado nada... Al siguiente día, la voz de 
alarma. Se desplega gran actividad entre la 
gente de casco, se cuidan los pasajes obligados 
de carreros, se revisa por doquier, y ¡oh deses- 
peranza!, no aparece por ningún lado lo hurtado, 
¿Que por la forma en que se efectuó el robo, da 
que pensar? Sí, pero... habria que señalar a 
ciertos señores, y eso sería un agravio a nuestra 
“(distinguida sociedad””, ya que dichos señores 
forman parte de ella, Y es por estas razones que 
se buscó el contrabando, no a los contrabandis- 
tas... Y luego de gran actividad, el comisario 
de la Sección Chacras descubre que dicho con- 
trabando se encontraba en el rancho de una tal 
Rufina Milán, y la Justicia (?) se vengó contra 
la infeliz mujer, que fué a parar a la cárcel por 
unos días, en tanto que ladrones y encubridores 
siguen recibiendo pleitesía de la sociedad... 

Estanciero ladrón. — Otro caso notable, com- 
pañeros de LA BATALLA. En nuestro feliz y 
ennfiado pueblo ha habido una nota destemnlada, 
La ha dado la policía, que ha descubierto que 
todo un sefior estanciero robaba capones, cueros 
y demás, con la ayuda de otras personas, una 
mujer entre ellas, y también unos peones del 








La línea más recta posible en el curso de 
las aguas, da rapidez a los movimientos 
de comunicación. 

En mi concepto, las poblaciones, en el 
ensayo de comunismo anárquico, deberán 
formarse a la margen de los ríos más cau- 
dalosog y sobre las tierras más fértiles, 
dedicándose cada una, en forma intensiva, 
a lo que la naturaleza del lugar aconseja, 
y en cada una de las poblaciones habrá 
los depósitos suficientes con 'las mercade- 
rías de primera necesidad que serán traf- 
das de los respectivos focos de produc- 
ción. 

Así en la región dedicada a la fruticul- 
tura estarán las fábricas que preparan los 
productos derivados de ellas. En la región 
dedicada a la ganadería estarán las fábri- 
cas de calzado, de tejidos, frigoríficos, cur- 
tiembres; las fábricas de manteca, o que- 
so, según se críen ovejas, o cabras, o va- 
cas, O bueyes, ete., ya para aprovechar 
unos u otros productos, 

Para una organización así, que resul- 
tará la más económica, salta a la vista la 
necesidad de logs medios de comunicación 
rápida. Si cité primero como camino a los 
ríos y canales, es por lo que ya repetí: 
por la necesidad primera del agua. Los 
caminos terrestres son también imprescin- 
dibles y deben ser la resultante de un es- 
tudio serio sobre el terreno, debiendo ini- 
ciarse de inmediato las más vitales, mar- 
chando la actividad paralelamente a la de 
canalización. Nada, como dije antes, debe 
desperdiciarse. Con poderosos camiones, 
la tierra y la piedra que se saque de los 
desmontes deberá llevarse al instante a 
los lugares bajos por donde deberá pasar 
el camino estudiado. 

Pensar sobre estas cosas, es ganar 
tiempo. 

Pelasgo. 
an A Ry 
establecimiento del tal estanciero, peones que a 
la postre van a resultar, no lo dudemos, -los 
únicos culpables del robo, dado que no tienen 
nombre ni posición (dinero), cuya fuerza atenúa 
dos golpes de la ley y desvía las sanciones del 
Código. Pronto quizás veremos al señor Apoli- 
nario Sánchoz (que así se !lama el estanciero) 
gozando de libertad, en tanto que algunos de los 
pobres peones a quienes explota y que temerosos 
de perder su trabajo se han prestado a las ma- 
niobras del ““estanciero en desgracia??, purga- 
rán el delito no cometido, por no tener con que 


comprar a cuantos se mueven dentro de la farsa 
judicial. Veremos... — Corresponsal. 


El Partido del Buzón 


Volvemos a alegrar otra vez a los compañeros 
y a todos los trabajadores con la buena nueva 
del **Partido del Buzón”: 

Dubra: Apure lo de los palos. Campistrous. — 
Pisano: No te olvides de los cascos, Gal'o, — 
Grande: Dígale que venga. Pimienta, — Adora- 
ción: Pase que la espero, Manrique. — Ordeña: 
Vea la música para el baile de la Casa del Pue- 
blo. Arenares, 

Los compañeros trabajadores podrán constatar 
la gran solución de nuestros '“comunistas'? por 
lo interesantes que son los ““comunicados'? y 
por el resultado que tiene como “*boyecott”” al 
Correo al no necesitar de esta manera el uso de 
estampillas, 


CORREO ADMINISTRATIVO 


3, Viojo, Minas. — Recibimos $ 5.00: 0.90 para 
la Unión Sindical, 1.50 para Picapedreros (que 
ya entregamos), y 2.60 para LA BATALLA. 

C. Núñez, San Carlos. — Recibimos $ 1.50. 

J. Carbone, Salto. — Recibimos $ 8. Va carta. 

E, Domínguez, Chabas (R, A.). — Recibimos 
por intermedio de ““Bandera Proletaria”? $ 4.00, 
argentinos. Va el recibo, 

R. Belague, R. A, — Recibimos por intermedio 
de la A, L, A. $ 10.00 argentinos, 


A LOs SUSCRIPTORES 

















Se pide a los suscriptores que al cam- 
biar de domicilio lo comuniquen a e” . 
Administración, Paraguay 1229, par. ev!- 
tarnos y evitarse los inconvenientes consi- 
guientes en la remisión y recepción del 
periódico. 





LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los. 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus pol, CCOO 10 0 PES A A A facultades creadoras. 


JA BATALLA 





TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
rias de la U. $. U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo. 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que Beni a nuestra clase. 


En esta forma, crearemos lo 


nn a e 


PP 





fa nio Sin Ig en a aia! aña do reatiemadión Y le pulsa 
E más amoo lo amará la maneta dul 1.0 de Man 


La consigna del momento es: por los mártires de Chicago y de todo el mundo, por los 
presos por cuestiones sociales, y contra el proyecto de servicio militar obligatorio.-- 
Informes relativos a la manitestación del Jjueves.--Delegados de la Central obrera lle- 
varán la palabra de agitación y de esperanza a numerosas localidades del Interior. 


“CON LIBEKTAD NO OFENDO NI TEMO” 


Muevas consideraciones acorta de la peregrina inidativa de militarización forzosa 


Las fatídicas horeas alzadas en Chicago 
por la burguesía yanqui, sedienta de san- 
gre obrera, aparecen hóy ante nuestros 
ojos como visión sangrienta. Los cuerpos 
de cuatro luchadores o visionarios del 
ideal anarquista revolucionario pendiendo 
de los maderos alzados en Norteamérica, 
son todo un emblema. 


No es 5 que la U nión "Sindical: U rugiaya, 
en esta fecha de dolor y llanto proletario, 
busque sólo el “día de descanso”, menos 
aún de fiesta, como quiere que lo interpre- 
ten los pueblos la burguesía internacional. 
Fiel intérprete del sentir y el dolor del 
pueblo, la Unión Sindical Uruguaya, por 
intermedio de su Comité Central exhorta 
al pueblo, sin distinción de ideas políticas 
ni religiosas, a que gnrostre a los tiranos 
de todos los tiempos sus crímenes inaudi- 
tos y múltiples, paralizando en este día 
su labor creadora y dando a la burguesía 
prueba palmaria de que se enc amina de 
veras hacia la conquista de sus destinos. 

Por los mártires del 1886 en Chicago; 
por los mártires de Europa en las horren- 
das masacres de la guerra de conquista 
comenzada en 1914; por los mártires de 
Buenos Aires cuando la inolvidable ““Se- 
mana Roja””; por los mártires de 1921 en 
Santa Cruz; por todos los mártires del 
pueblo, sin limitación de fronteras, la 
Unión Sindical Uruguaya convoca a los 
explotados todos a manifestar su repudio 
por el régimen que cobija, ampara y glo- 
rifica a los culpables de tanto erimen y de 
tanta opresión. 

Por la libertad de nuestros compañeros 
presos; por los que sufren en las ergástu- 
las carcelarias de Italia, España, Norte- 
américa, Argentina, Uruguay... Por los 
que han dado su libertad en aras del bien- 
estar de los pueblos, álzase fuerte y so- 
nora la voz de la U.S, U. en la fecha lue- 
tuosa del 1.0 de Mayo. 

Contra la reacción mundial del capita- 
lismo, que continuamente, hoy en un pun- 
to, mañana en otro, llena de sangre ino- 
cente las calles de las ciudades, la vasta 
extensión de los campos. Contra la figura 
trágica del Fascismo en Italia, contra los 
Somatenes de España, contra las ligas pa- 
trióticas del Uruguay, contra los guardias 
blancas de la Argentina, contra todo lo 
que diga de opresión para la clase prodne- 
tovz, allí estará la voz de la U. $. U. 

Contra el descabellado proyecto de ser- 
vicio militar obligatorio, contra todas las 
leyes y sus defensores, contra las guerras 
de un pueblo contra otro —-porque ello 
representa sellar la más ignominiosa trai- 
ción de parte de los trabajadores— habla- 
rán los oradores de la Unión Sindical, 





Lo sintéticamente expuesto es el amplio 
significado que tan acertadamente “supo 
dar el Comité Central de la U. S. U. al 
magnífico acto a efectuarse el lo de Ma- 
yo. Y cual ráfagas de viento precursoras 
de un reverdecer primaveral en la con- 
tienda del pueblo contra sus opresores y 
esbirros, los portadores de la palabra de 
liberación y de esperanza surcarán mares, 
cruzarán fronteras, llegarán a las campi- 
ñas, para hacer oir del buen gaucho, el 
meritorio sembrador, las ideas que los tam- 
bién sembradores, de conceptos revolucio- 
narios, les llevan en esta hora de recuerdo 
como germen de la hermandad, de la jus- 
ticia y del bienestar común, 


ORGANIZACION DEL MITIN 


Columna central, — Punto de concen- 
tración: Sierra y Agraciada (Palacio Le- 
gislativo). Hora de partida: la 16. Orga- 
* nizadores: Domingo Quagliatta, Roberto 
Cotelo y Esteban Silva. La columna se- 
guirá por Arraciada, Valparaíso, Ron- 
deau, Plaza Libertad (costado Noroeste y 
parte Suroeste), 18 de Julio, hasta la Pla- 
za Independencia (punto terminal). 


SUBCOLUMNAS 


1.a. — Punto de reunión: Río Negro y 
Canelones. Oradores: R. Cotelo y N. Ma- 
teo. Organizadores: Villamide y N. Mateo. 
Hora de partida: 14 y 30. La 'subcolumna 
seguirá por Canelones, Yaguarón, Agra- 
ciada, hasta Sierra, punto de concentra- 
ción. 

2.4, — Punto de reunión: Yacaré y Pic- 
dras. Oradores: J. Calatayud y Salinas. 
Organizadores: Mallarini y E. Metórillo. 
Hora de partida: 14 y 30, “La subeolumna 
seguirá por Piedras y Cerro Largo hasta 
Florida, donde se unirán a ella los traba- 
jadores de la F. O. Marítima. Orador: Sei- 
jas, continuando por Cerro Largo, Yagua- 
rón, Agraciada hasta Sierra, punto de con- 


centración. 

3.4. — Punto de reunión: Fraternidad y 
Aurora. Oradores: Santana y Rojas. Or- 
ganizadores: Bórtoli y Santana. Hora de 
partida: la 14, La subeolumna seguirá por 
Aurora, Agraciada, hasta Sierra, punto de 
concentración. 

4a. — Punto de reunión : 
y Vilardebó. Oradores: 
mos. Organizadores: Leis y López. 
de partida: 14 y 30. La subcolumna se- 
guirá por San Martín, Guadalupe. Gene- 
ral Flores, Domingo Aramburú, Arenal 


San Martín 
Aramburú y Ra- 
Hora 


Grande, Cuñapirú, General Flores, Sierra, 


hasta Agraciada, punto de concentración. 

5.2. — Punto de reunión: Pereyra y Ri- 
vera (Estación Pocitos). Oradores: Vítola 
y Ramírez. Organizadores: Latrónica y 
Vítola. Hora de partida: 14 y 30. La sub- 
columna seguirá por Rivera, Brandzen, 
Sierra, hasta Agraciada, punto de concen- 
tración). 

6.2. — Punto de reunión: Grecia y Cen- 
tro América (Cerro). Organizadores: Les- 
ca y Barufaldi. Hora de partida: la 13. 
La subcolumna seguirá por Grecia, Norte 
América, hasta el embarcadero del vapor- 
cito, desembarcando en el muelle Maciel, 
tomando luego por Yacaré, Piedras, hasta 
unirse a la 2.a subcolumna. 

A LOS ORGANIZADORES 


Los organizadores de las distintas suh- 
columnas, como también los de la central, 
deben concurrir temprano, llevando lo ne- 
cesario y encargándose de la marcha de 
las subcolumnas a su cargo a la hora in- 
dicada y por el recorrido trazado. 

LOS ORADORES 

Los oradores deben concurrir temprano 
a los sitios donde deben hacer uso de la 
palabra, para poder hablar antes de que 
las subeolumnas deban ponerse en marcha. 
GREMIOS AUTONOMOS 

QUE ASISTIRAN AL MITIN 

Descontada la concurrencia de todos los 
gremios adheridos a la U. S. U., se han 
adherido al mítin oficialmente, los siguien- 
tes gremios autónomos: Panaderos y Tra- 
bajadores de Barraca. 


EXHORTACION 


El Comité de Relaciones de Agrupacio- 
nes Anarquistas exhorta a los centros ad- 
heridos y al pueblo en general a concurrir 
a la manifestación que se realizará el 1.0 
de Mayo, auspiciado por la Unión Sindical 
Uruguaya. 

CONMEMORANDO 


La U. 5. U. ha editado un número espe- 
cial de su órgano, “Unión Sindical”, eon 
un interesante material de lectura y com- 
puesto de diez páginas. Recomendamos su 
lectura a todos los trabajadores. 

—La Secretaría de la U. S. U. indica a 
las comisiones de sindicatos adheridos que 
pueden retirar los. ejemplares eorrespon- 
dientes, 

-—La Agrupación El Sembrador, adhe- 
rida al Comité de Relaciones, ha editado 
también un periódico en recordación de 
los mártires de Chicago. Lo ha dado por 
título el de la agrupación. 


En el Interior 


La Unión Sindical Uruguaya la desig- 
nado oradores para que lleven la palabra 
oficial de la Central a distintos puntos del 
Interior de la República, a la vez que para 
ver la forma de consolidar los sindicatos 
existentes y crear los que fuera posible. 


En San José 


Para esta localidad parte el camarada 
J. Cabrera, que lleva además la misión de 
unir a los dos sindicatos de Oficios Varios 
que existen en dicha localidad. 


En Isla Mala 

Los compañeros María Collazo y Félix 
Coch llegarán hasta Isla Mala, llevando a 
la vez la representación de la Federación 
Sudamericana de Picapedreros. 

En San Carlos 

Con la misión de organizar a los traba- 
jadores de esta localidad, ha sido desig- 
nado en representación de la U. S. U. el 
camarada B. Hernández. 

Durazno 

A esta localidad concurrirá el compa- 

ñero Vázquez. 
Colonia, Carmelo y Rosario 

El viejo camarada Juan Llorca dará en 
estas localidades una serie de conferencias 
sobre organización obrera y significado de 
la fecha que se conmemora. 

Mercedes, Dolores y Fray Bentos 

A estas importantes localidades llega- 
rán los camaradas Nicolás Marzovillo y 
Antonio Portos. 














“Con libertad no ofendo ni temo”: es- 
tas son las palabras salidas del corazón del 
prócer de la libertad nacional, don José 
G, Artigas. ¿Queréis más patriotismo que 
el que encierra esa sentencia del liberta- 
dor uruguayo, que supo eon la acción li- 
bertar a su pueblo del yugo extranjero? 
Tal es lo que actualmente repite el pueblo 
uruguayo ante la amenaza de servicio mi- 


litar obligatorio : “Con libertad no ofendo 
ni temo””. El pueblo desea vivir tran- 
quilo, libre, fraternalmente con los demás 
pueblos del Universo; quiere por armas la 
ciencia, la justicia, la equidad, el bienes- 
tar, las herramientas de trabajo, el libro, 
el arte, la cultura, porque sabe que úni- 
camente así se es grande, hermoso, bello, 
progresista, justo, humano. El pueblo no 
desea el reino de la barbarie, la ola de 
odios, de pasiones malsanas y enfermizas 
que corrompen las fuentes espirituales 
donde se nutre de verdad, de amor, de al- 
truismo, de valor, de honradez, de virili- 
dad, la conciencia colectiva del país. Para 
el pueblo sólo existe un ideal: ir adelante, 
siempre adelante, por el camino que le 
conduzca a la felicidad universal y hu- 
mana. Para el pueblo, los ejércitos repre- 
sentan las guerras, que no implican otra 
cosa que terribles desgracias, muerte, de- 
solación, desamparo, luto, miseria y odio. 
Para el pueblo, que sufre la explotación 
del capitalismo, que lo aniquila moral, ma- 
terial y físicamente, no existe otra lucha 
que la de extirpar ese mal, convertido en 
yugo oneroso, brutal y anulador. 


El pueblo uruguayo lo ha comprendido 
muy bien: que pasa ser pueblo libre, dig- 
no, respetuoso y viril, es necesario destruir 
las tiranías que sobre sus espaldas pesan 
como una maldición: capitalismo, Estado, 
leyes, privilegios, cuarteles, cárceles, an- 
tros de corrupción, Clero... 

Y porque ha llegado a comprenderlo, a 
tener convicción de su propia personali- 
dad, es que se opone con toda su energía 
de núcleo social que mira el porvenir con 
optimismo, a que avance el i:ilitarismo; 
es que se ha lanzado a la más simpática 
de las cruzadas: evitar el estigma del ser- 
vicio militar obligatorio, con que se pre- 
tende llenar los cuarteles con la juventud 
civil actual y las generaciones futuras. Se 
opone a la sanción de ese malhadado pro- 
vecto Riverós-Serrato, porque Jo repudia 
de corazón, porque detesta de alma al mi- 
litarismo y comprende que el cuartel es la 
fosa de todos sus ideales de regeneración 
social, de cultura, de libertad y eiviliza- 
ción, y más que nada, también, porque 





no quiere cargar con el anatema de las 
generaciones que le sucederán, porque im- 
plicaría para su dignidad un sarcasmo, un 
baldón, una ignominia que jamás la His- 
toria le perdonaría. 


Es este alto concepto que tiene formado 
en, la actualidad el pueblo sobre la milita- 
rización, lo que deben mirar sus fanáticos 
representantes, que en un momento de ex- 
travío mental concibieron la desgraciada 
idea; es ese sentimiento grande, sublime, 
que demuestra bien a las claras que el 
pueblo uruguayo pretende ser ejemplo si- 
quiera único en el mundo, de no soportar 
la infamia de la militarización obligatoria. 
Es, eso, insistimos, lo que deben consultar 

y auscultar los panegiristas de la pobre 
iniciativa de que la juventud ingrese a los 
cuarteles a atrofiar su personalidad, a de- 
poner su vocación, a descuidar sus intere- 
ses, sus hogares, su puesto honroso de sol- 


dados del Trabajo y de la emancipación 
humana. 


Pero, no; eon espíritu contumaz, digno 
de ser empleado en causa de más noble 
alcance social, cierran los ojos a la clara 
visión del pueblo, para obedecer a la voz 
del atavismo, a los ecos horrísonos de la 
guerra pasada, al comerciante en arma- 
mentos, al patriotero falaz y engañoso que 
vive bajo la calenturienta obsesión de vi- 
siones torpes, de ataques imaginarios, de 
guerras fantásticas en ciernes. 

El pueblo, frente al posible atentado a 
su integridad eivil y moral debe levan- 
tarse en masa, unánime, como un solo 
hombre y. con una sola idea, para que el 
atentado no se vea consumado. 


Si el pueblo perdiera esta batalla contra 
la más regresiva de las imposiciones, esta- 
mos seguros que se convertirá en un pue- 
blo rebaño, desmochado de su fibra revo- 
lucionaria, quedando inhabilitado para to- 
da acción de regeneración y transforma- 
ción social, que son los únicos postulados 
dignos de ser conquistados con sangre de 
héroes. Por la libertad civil, todo hombre, 
todo ser humano, todo trabajador ha de 
ser un enemigo del servicio militar obli. 
gatorio. ¡Viva la libertad del pueblo!.. 


¡Abajo el proyecto de militarización obli- 
gatoria | 





¿Es Vd. un comunista consciente?.. 
Si lo es, lea en este número de LA BATA.- 
LLA el artículo: “Un obrero comunista 
que descubre los chanchullos de los jefe- 
cillos de su partido””. 





PERMANENTE 
RICARDO CARRIL 


NUESTRA .ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES SE HALLAN LOS GRO- 
TESCOS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


En la cruzada estoica por la unificación del proletariado, ocupó um puesto de vanguar- 


dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. 


Joven, militante en las filas del anarquismo 


organizador y unionista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la ferviente admiración 
y por el cariño de todo el proletariado, Su figwra gallarda, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; su palabra sobria, elocuente y pulana; sw pluma brillante; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en él una de las más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1923, en una asamblea obrera, mientras defendía la unificación 
de los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata del ideal anarquista, por un servil instrumento de log siniestros planes divisionistas, 
en los que cifran sus esperanzas de perpetuación los elementos amorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ex F. O. E, U. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir 'el 16 de octubre del mismo año, después de 
tn desgarrante proceso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblanea será muestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
mueva que planta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 
átias que arrasan a la Verdad y a la Justicia, 

Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atavismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestraleg del barbarismo pri- 


mátivo. 
Carril y sus asesinos... 


La Anarquía es superación, el crimen es retroceso. 
Dos épooas, dos morales, dos horizontes: 


El porvenir y el pasado... 
luminoso el primero; 


hosco, temebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo, Carril, la luz; sus asesinos, la 
sombra del caos y del abismo pasional que enluta al mundo, 


.. ». 


LA BATALLA señala ante la conciencia del mundo proletario a los asesinos de Ri- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han lo- « 
grado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran ampárados y 
defendidos por el núcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 
jandy cl sello de la ez F. 0, E. U., 

¡Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas! 


(Se pide repruducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) . 








— 


BOYCOTT A LOS PRODUCTOS BERTONI 





En asamblea general del gremio de Paena- 
dores de Cerdos, en conflitto con la casa de 
productos porcinos de Bertoni Hnos., acordóse 
boycottear todos log productos de dicha fá- 
brica, a causa del lock-out patronal. 

Se recomienda a todos los trabajadores se- 
cunden este hermoso movimiento, no consi- 
miendo productos de la casa Bertoni Hnos. 





Colaboraciones alusi- 
vas a la fecha 


1.0 DE MAYO 


Fecha luctuosa para da clase trabajadora; roja 
aurora que amanece para las clases oprimidas 
saturada de sangre generosa de mártires que han 
eaído on aras de un ideal de justicia. 

Chicago, símbolo de; crimen: para ti los más 
terribles anatemas. Alí en Chicago fué donde 
se levantaron las horeas malditas, obra del feroz 
instinto de las hienas de figura humana. Allí, 
como en el maldito castillo de Montjuich, vos- 
otros, burgueses, casta de canallas y sanguina- 


- rios, os regocijábais al ver correr a torrentes la 


sangre generosa de nuestros queridos compañe- 
ros que ofrendaban su vida en bien de la Huma- 
nidad. Pero, ese crimen, como otros tantos “eo- 
metidos por vosotros, burgueses cobardes, ampa- 
rados por las fuerzas ciegas de las bayonetas, 
vivirán eternamente en el cerebro de todos los 
trabajadores. Esa sangre que vuestros ojos con- 
templaron con fruición, se tornará para siempre 
en vuestro sueño fantástico, abrumador, y para 
nosotros los trabajadores será como una voz que 
resurge de la tumba de los ahorcados, incitando 
a la pelea y a la venganza de la sangre derra- 
mada en holocausto a la Libertad. ¡Oh Mayo!: 
«n ti hemos grabado los oprimidos de toda la 
Tierra «1 advenimiento de una sociedad justa y 
humana, Ei lo de Mayo debe ser para los ex- 
plotados do todo el orbe un día de justas pro- 
testas, que nos aproximará a la era de las re- 
denciones humanas. Nerá una demostración con- 
denatoria hacia todos los canallas, hacia todos 
los asesinos que matan a los hombres creyendo 
matar lag ideas, Muyo representa para los opri- 
midos un día en que todos los esclavos del mun- 
do entero puralizan sus tareas para lanzarse a la 
calle en son de protesta y de repudio hacia to- 
dos ¡os que masacran al pueblo indefenso. ¡Ca- 
nallas, torpes, asesinos!, que no conformes con 
quitarnos el fruto de nuestro sudor, eon robarnos 
el fruto de nuestro trabajo, queréis aún más: 
queréis nuestra sangre... 

¡Salud, Mayo! Te esperamos, porque sabemos 
que un día nos traerás la piqgueta demo.euora 
que se lama Revolución Social. — Antonio Justo 
Santurio, — Puerto del Sauce, 1924, 


¡OH SOL DE MAYO!.. 


AVá on la lejanía inconmensurable del hori- 
zoónte, yérgueso triunfal y magestuosamente el 
sol merífico y esplendoroso de Mayo... Viene 
haciendo derroche de cálidas y blondas fulgura- 
ciones... Yo te saludo, oh Sol de Mayo, hen- 
chido de augurios y de entusiasmo... Presagio 
en tu emersión solemne el erepitar de cadenas, 
de desmoronar de injusticias, el hundir de ig- 
nominias, el talar de vergienzas... ¡El extirpar 
tantas lacras! El ealor de tus fulgores parece 
que impregnara de arroja al paria, .o concitara 
a la liza, colmándole de esperanzas... Y dan 
tregua, ellos, a su cuotidiana y exorbitante la- 
el arado que horada la tierra, ni el marino lanza 
a la mar sus naves, ni el minero desciende a las 
entrañas de la tierra para extraer de ella sus 
riquezas. Y la gleba se converge. Y de pujanza 
hace acopio. Y rugen sus justas protestas, y su 
motivado anatema retumba... ¡Y quieren cosas 
excelsas estos muchachos del pueblo! Quieren 
eristalizar de una vez la concepción filosófica 
más acabada y buena que haya concebido hasta 
hoy mente alguna: Trabajo, Amor, Armonía... 
Sintéticamente: ¡Anarquía! 

Compañeros de infortunios: en holocausto a 
tan inefable belleza, estoicos y sonrientes, haee 
38 años ascendieron al patíbulo, al'á en Chicago, 
aquellos egregios y abnegados gladiadores... 1 
pagar con sus vidas preclaras el hórrido delito... 
de llenar su pecho amplia benevolencia, rebosan- 
te el cerebro de redentores anhelos, y férrea- 
mente templados sus temperamentos de acero... 
Y sigue la cadena interminable de los que dan 
su vida por emancipar esclavos. En Chicago les 
colgaron de la horca, A muehos años de distan- 
cia, aquí cerca, len la región patagónica de la 
República Argentina los hacían cavar su propia 
fosa... Luego, les rocinban con nafta y les 
prendían fuego... ¿Quiérese mayor relajamiento 
del humano instinto? En plena metrópolis bo- 
naerense ha corrido también sangre a raudales. 
Lo mismo en España, en Italia, en Alemania, en 
Francia, en Inglaterra, en la India, en Chile... 
De Montevideo, sabemos de las persecuciones, 
encarcelamientos y hasta crímenes que ha come- 
tido la jauría al servicio de la burguesía; los 
más recientes, hace un año justamente, el 1.0 de 
Mayo de 1023... 

Poro, ¡guay! de los déspotas si los pueblos 
dejan de protestar, pára accionar... Entonces, 
¡oh Febo!, otro será el espectáculo que contem- 
plarás desde tu altura soberana... 

Verás, no el triunfo de la crapulosidad, que 
no otra cosa anida ol régimen imperante, sino el 
triunfo de la Justicia, la Verdad y la Fraterni- 
dad, tan invocadas hoy por los que hacen comer- 
cio vil y materia de engaño de tan respetables 
postulados... Sol de Mayo: yo te saludo... — 
Julio de Dios. — Carmelo (R. 0.). 








